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Para Christopher Walker,
 quien, según Domini,
 no es tan zen como Razvan,
 aunque no estoy de acuerdo.
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El mago


 


El mago avanza, la puerta del infierno cierra


Golpea el rayo si el mago ordena con voz fiera


La energía brota de su mano en espirales


Los hechizos de sus labios a raudales.


 


Alto y oscuro, delgado, caballero bello 


Sus ojos refulgen, plateados, con un destello,


Un poder, una presencia que nadie explica,


Una atracción que queda en la cabeza y no se quita. 


 


Añoranza, ansia que como el fuego quema


De ser querida, poseída por un hambre extrema,


El mago avanza con las manos extendidas


Las víctimas acuden a sus encantos sometidas.


 


De la pasión nacen las ascuas, como nueva llama


Cuando el mago toma la sangre del corazón que clama


Todo lo consume el hechicero, todo lo devora,


Languidece su víctima por la tortura abrasadora.


 


Después de tomar el mago el cuerpo y poseer el alma


Deja al desvalido por el que tiene fuerza y calma.


El plan, como el final, ya esta trazado


Del corazón la sangre el mago bebe para seguir al mundo atado.


 


ANITA TOSTE





Capítulo 1


 



Torbellinos de niebla velaban las cumbres de los montes y luego reptaban hacia la espesura del bosque, dejando a su paso una capa blanca y angosta entre los árboles cargados de nieve. Unas manchas de nieve profunda ocultaban vida por debajo de los cristales de hielo y a lo largo de las orillas del arroyo. Los arbustos y los campos de hierba se alzaban como esculturas congeladas en el tiempo. La nieve proyectaba sobre el mundo un reflejo azul. El bosque, de cuyos árboles colgaban carámbanos, y el arroyo, con sus aguas congeladas en formas caprichosas, parecían parte de un mundo inquietante y extraño.


El cielo nocturno, diáfano y frío, brillaba con su manto de estrellas, y una luna reluciente en toda su plenitud derramaba su luz argéntea sobre el suelo congelado. Unas sombras silenciosas se deslizaban entre los árboles y los arbustos recubiertos de blanco, moviéndose con absoluto sigilo. Sus patas anchas iban dejando huellas en la nieve, de unos quince centímetros de diámetro. Avanzaban en fila india, dejando un rastro que serpenteaba entre los árboles y la masa tupida de arbustos.


A pesar de su aspecto saludable y de la fuerza que se adivinaba en los músculos de acero estirándose bajo el grueso pelaje, los lobos tenían hambre y necesitaban alimentarse para mantener a la manada viva durante el largo e inclemente invierno. De pronto, el macho alfa se detuvo y se quedó muy quieto. Olisqueó el sendero a su alrededor y alzó el morro como si oliera la esencia del viento. Los otros se detuvieron, sólo fantasmas, sombras silenciosas que enseguida se desplegaron. El macho alfa avanzó, con el viento a favor, mientras los demás se agazaparon y esperaron.


A un metro de distancia, había un trozo de carne cruda en medio del sendero. Era carne fresca, y su olor, un olor tentador, no tardó en llegar al lobo. Con pasos cautelosos, éste dio una vuelta en torno a la carne, oliendo para detectar algún posible peligro. Al no oler nada más que la carne, con el hocico salivando y las tripas vacías, volvió a acercarse, con el viento a favor, inclinándose hacia el suculento trozo de carne salvadora. Se acercó tres veces y volvió a retroceder, pero no captó nada que señalara peligro. Cuando volvió a olisquear una cuarta vez, algo se deslizó alrededor de su cuello.


El macho alfa dio un salto hacia atrás y el cable se tensó. Cuanto más se resistía, más se le estrechaba y le cortaba la piel, asfixiándolo y rebanándole el cuello. La manada se desplegó en un círculo, expectante, y la hembra se lanzó en su ayuda. Pero ella también empezó a revolcarse cuando un segundo cable se cerró en torno a su cuello y casi la tumbó.


Durante un momento, se produjo un silencio pesado, roto sólo por el jadeo de los dos lobos atrapados. Una rama del árbol se quebró, y la manada se apartó bruscamente y se disolvió, transformándose en sombras huidizas que volvían hacia la espesura del bosque. Los arbustos se abrieron y una mujer apareció en medio del claro. Calzaba unas botas negras de invierno y llevaba unos pantalones negros que le llegaban casi a la cintura, y una chaqueta negra de cuero sin mangas que le dejaba al descubierto una parte del vientre, abrochada en el medio por tres hileras de brillantes hebillas de acero, cuya función era sobre todo ornamental, con una cruz engastada en cada una de ellas. 


La mujer tenía una espesa cabellera negra azabache que le llegaba hasta más abajo de la cintura, recogida en una gruesa trenza. El largo abrigo con capucha que llevaba, confeccionado con lo que parecía una única piel de lobo plateada, le llegaba casi hasta los tobillos. Sostenía una ballesta en una mano, una espada que le colgaba del cinto a un lado de la cadera y un cuchillo del otro. En un carcaj que asomaba por detrás del hombro llevaba el haz de flechas y en el interior del largo abrigo de piel de lobo varias presillas alojaban diversas armas de acero cortante. En una funda ajustada a media pierna y adornada con hileras de puntas de flecha muy pequeñas, planas y afiladas como navajas, llevaba una pistola.


Se quedó un momento quieta observando detenidamente la escena.


—Quedaros quietos —ordenó, con un silbido de voz y una mezcla de autoridad y contrariedad.


En cuanto oyeron la orden, los dos lobos dejaron enseguida de moverse y se quedaron expectantes, temblando y jadeando, con la cabeza apuntando hacia abajo para aliviar la horrible presión del cable que les apretaba el cuello. La mujer se movió con una especie de fluida elegancia, flotando sobre la superficie en lugar de hundirse en la nieve quebradiza. Se quedó mirando las trampas, que eran varias, con una mirada de profundo desagrado en sus ojos oscuros.


—Ya han hecho esto antes —dijo, con un gruñido—. Ya os lo había enseñado, pero vosotros habéis sido demasiado ávidos, de las ganas que teníais de haceros con un trozo de carne fácil. Debería dejar que perezcáis aquí, en medio de una lenta agonía. —Mientras reñía de esa manera a los dos animales, sacó unas gruesas cizallas del interior de su abrigo y cortó los cables para liberar a los lobos. Introdujo los dedos por debajo, tanteando la piel y las profundas heridas en el cuello y luego dejó descansar la mano sobre los cortes, al tiempo que entonaba un suave cántico. De su mano brotó una luz blanquecina que iluminó el pelaje de ambos animales.


—Con eso os deberíais sentir mejor —dijo, y en su voz se coló un dejo de cariño mientras les acariciaba las orejas a los dos.


El macho alfa soltó un gruñido de advertencia y su compañera enseñó los colmillos. Los dos miraban en dirección contraria a la mujer. Ella sonrió.


—Lo huelo. Es imposible no captar el hedor de los vampiros.


La mujer se giró y miró hacia atrás por encima del hombro. Vio al macho alto y poderoso que aparecía del interior del tronco retorcido y sin corteza de un abeto. El tronco se abrió por el medio hasta casi partirse en dos, ennegrecido y con la corteza despegada. Las agujas de las ramas se marchitaron en cuanto el árbol expulsó de sus profundidades a aquella criatura venenosa. Cayó una lluvia de carámbanos como pequeñas lanzas cuando las ramas se estremecieron y sacudieron, temblando por el contacto con la odiosa criatura.


La mujer se enderezó con un gesto elegante y se giró para enfrentarse a su enemigo, al tiempo que con una señal conminaba a los lobos a volver a camuflarse en el bosque.


—Veo que has recurrido a las trampas para atrapar a las víctimas que te dan sustento, Cristofor. ¿Acaso te has vuelto tan lento y repugnante que eres incapaz de engañar a los humanos para que te sirvan de alimento?


—¡Ejecutora! —La voz del vampiro era ronca y parecía oxidada, como si no estuviera acostumbrado a usar las cuerdas vocales—. Sabía que si atraía a tu manada, tú también vendrías.


La mujer alzó las cejas.


—Es una bonita invitación, Cristofor. Te recuerdo en los viejos tiempos, cuando eras joven y todavía tenías algún atractivo. Te he dejado en paz en aras de esos viejos tiempos, pero ahora veo que deseas probar el dulce sabor de la muerte. Si así lo quieres, viejo amigo, que así sea.


—Dicen que nadie puede acabar contigo —dijo Cristofor—. Es la leyenda que persigue a todos los vampiros. Nuestros líderes han dicho que te dejemos en paz.


—¿Vuestros líderes? ¿Eso quiere decir que te has unido a ellos, que os habéis unido contra el príncipe y su pueblo? ¿Por qué buscar la muerte si tenéis planes para gobernar todos los países? ¿El mundo entero? —preguntó, y rió por lo bajo—. A mí me parece que es una pretensión absurda, y un trabajo muy duro. En los viejos tiempos vivíamos sencillamente. Eran días felices. ¿Acaso no te acuerdas de aquellos días?


Cristofor se quedó mirando su rostro perfecto.


—Cuentan que te armaron trozo a trozo, una tira de piel tras otra y, sin embargo, conservas tu cara y tu cuerpo de antaño.


Ella se encogió de hombros. No permitiría que las imágenes de aquellos años oscuros volvieran a su mente, con todo el sufrimiento y el dolor (en realidad, la agonía), cuando se negó a perecer y tuvo que permanecer en las entrañas de la tierra, despojada de la carne, expuesta a los insectos rastreros que abundaban en la tierra. Conservó una expresión serena, sonriendo, si bien interiormente el resorte se mantenía vivo en ella, preparada para saltar a la acción.


—¿Por qué no te unes a nosotros? Tienes más motivos que cualquier otro para odiar al príncipe.


—¿Unirme a quienes me traicionaron y mutilaron? No lo creo. Estoy preparada para librar batalla ahí donde sea necesario —dijo, y flexionó los dedos bien protegidos por unos guantes delgados y ceñidos como una segunda piel—. En realidad, no deberías haber tocado a mis lobos, Cristofor. Me dejas escasas alternativas.


—Quiero tu secreto. Dámelo y te dejaré vivir.


Ella respondió con una sonrisa, una bella sonrisa por donde asomaban sus dientes pequeños y blancos como perlas. Sus labios rojos y carnosos, ligeramente curvos, brillaban con un toque provocador y sensual. Inclinó la cabeza a un lado y paseó la mirada por la cara del vampiro, como ponderándolo atentamente.


—No tenía ni idea de que te habías convertido en un ser tan ridículo, Cristo —dijo, llamándolo por el nombre que solía usar cuando eran niños y jugaban juntos. Hace mucho tiempo. Cuando el mundo tenía sentido—. Soy la ejecutora de vampiros. Tú me has llamado con tus trampas —continuó, agitando una mano con gesto despectivo—, ¿y tú crees que tu presencia debería intimidarme?


Él le sonrió con una mueca perversa y maliciosa.


—Te has vuelto arrogante, ejecutora. Y descuidada. No tenías ni idea de que la trampa era para ti y no para tus preciosos lobos. No te queda más alternativa que darme lo que pido, o morirás esta noche.


Ivory se encogió de hombros y su abrigo largo y plateado se agitó como si estuviera vivo. En un momento, el abrigo revoloteó holgadamente alrededor de sus tobillos y, al instante siguiente, había desaparecido, se había fundido sobre su piel y dejado a la vista los tatuajes de seis feroces lobos que adornaban su cuerpo desde el nacimiento de la espalda hasta el cuello, envolviéndose en torno a sus brazos como mangas.


—Que así sea —dijo, con voz queda, con la mirada fija en el vampiro.


Giró al tiempo que desenvainaba su espada y se lanzaba contra él. Saltó por encima de una roca cubierta de nieve para encumbrarse en el aire. Sintió el tirón de una trampa oculta que se apretaba en torno a su cuello y murmuró una imprecación por lo bajo cuando el nudo se cerró. Ya había empezado a disolverse en el aire, pero la nieve quedó salpicada por unas gotas brillantes de sangre de color carmesí.


Cristofor rió y se inclinó para recoger un puñado de nieve y lamer las gotas para saborear la rica y pura sangre carpatiana. Y no sólo pura, porque se trataba de la sangre de Ivory Malinov, que pertenecía a uno de los linajes carpatianos más poderosos. El vampiro siguió la huella roja, la vio cobrar forma a unos pocos metros, cerca de los árboles y soltó una risa aguda de satisfacción.


Ivory lo saludó enseñando dos dedos, al tiempo que se tocaba la delgada línea en el cuello. Se llevó uno a la boca y se lamió la sangre.


—Buen golpe. No lo vi venir, y ahora tendré que pedir disculpas a mis lobos por haberlos reñido. Pero te advierto, Cristo, si crees que tu socio allá en el bosque te ayudará después de atacar a mi manada de lobos, has subestimado la gravedad de tu aprieto.


Ivory volvió a lanzarse hacia adelante, al tiempo que extraía las pequeñas puntas de flecha y las disparaba a una velocidad y fuerza sorprendentes. Un reguero de puntas se clavó en el cuerpo del vampiro en una línea que iba desde el vientre hasta el cuello. El no muerto rugió e intentó mutar de forma. Desaparecieron sus piernas, que se convirtieron en vapor. La cabeza giró sobre su eje y desapareció. Del bosque emergió una bruma blanquecina y densa con la intención de ocultarlo, y un espeso velo rodeó su figura. El torso permaneció visible, y aquella línea recta y devastadora de flechas dejó expuesto su corazón.


La espada se hundió profundamente y, con el peso de Ivory, sumado a la fuerza y al impulso de su carrera, le atravesó el pecho justo por debajo del órgano. El vampiro lanzó un chillido horripilante y de la herida brotó una sangre corrosiva como el ácido que crepitó al entrar en contacto con el metal y salpicó la nieve. El metal debería haber quedado carcomido, pero la capa protectora de la que se servía la guerrera la protegió y, a la vez, impidió que esa parte del vampiro mutara su forma. Ivory giró como en un movimiento de danza, sosteniendo la espada por encima de la cabeza y aún clavada en el pecho del vampiro, de manera que al girar cortó un trozo circular en torno al corazón.


Entonces retiró la espada y hundió la mano profundamente.


—Te he enseñado mi secreto —dijo, con un susurro de voz—. Ahora te lo puedes llevar a la tumba. —Extrajo el corazón y lo lanzó lejos, al tiempo que alzaba los brazos para descargar sobre él un rayo como una espada de luz.


El haz incineró el corazón y enseguida se descargó sobre el cuerpo hasta dejarlo totalmente consumido.


—Que encuentres la paz, Cristofor —murmuró Ivory. Inclinó la cabeza y se apoyó en su espada. En sus ojos asomaron fugazmente unas lágrimas, muestra de dolor por la pérdida de aquel amigo de la infancia.


A esas alturas, eran muchos los que habían desaparecido, y de la vida que ella había conocido antaño quedaba nada o poca cosa. Respiró hondo, inhalando el aire fresco de la noche antes de limpiar su espada y borrar los rastros de la sangre del vampiro en la nieve. Recogió las ocho pequeñas puntas de flecha y las devolvió a las presillas de su funda. Extendió los brazos y volvió a quedar cubierta por la piel plateada. Los tatuajes se movieron y cobraron vida, se deslizaron nuevamente por su cuerpo hasta cubrirlo como un abrigo. Entonces dejó que la prenda larga de color argénteo se le ajustara lentamente al cuerpo antes de recoger sus armas y volver a cubrirse con la capucha. Enseguida se desvaneció en el aire y se mezcló imperceptiblemente con las volutas de niebla blanquecina.


Ivory se movió en silencio, percibiendo la energía hostil que despedía la manada. Eran blanco de un ataque y su manto de protección empezaba a debilitarse. En cuanto olisqueó la presencia del segundo predador, alzó a toda prisa un escudo sobre los lobos para defenderlos. Si aquella criatura no se hubiera mostrado tan precipitada y hubiera mantenido una posición con el viento a su favor, quizás habría conseguido exterminar a su manada de lobos salvajes. No podía volver a usar las mismas puntas de flecha contra él porque la sangre corrosiva del vampiro había disuelto el baño de metal con su sangre ácida. Después de clavarle las letales puntas y antes de que la sangre de su enemigo corroyera el metal y le permitiera mutar de forma, disponía de escaso tiempo para matarlo.


Avanzando entre los árboles, la ejecutora se mantuvo pegada al suelo y asumió la forma de una loba. Con su pelaje plateado, resultaría difícil distinguirla de los demás lobos de los alrededores mientras se deslizaba entre los árboles buscando al segundo vampiro. Se agazapó detrás de un árbol caído y observó a la criatura que lanzaba bolas de fuego contra los lobos. Los había arrinconado justo en la orilla del curso de agua, donde la capa de hielo era delgada y peligrosa. Ivory detectó las grietas que se multiplicaban sobre el fino escudo de protección, ahí donde el vampiro no dejaba de asestar sus golpes.


Respiró hondo, espiró y buscó aquel lugar en lo más profundo de sí misma, donde había quietud. Donde había determinación. Asumiendo una forma humana, se incorporó y se abalanzó contra el vampiro, disparando con su ballesta. Una vez más, apuntó al pecho. Le disparó cuando éste se volvió. La primera flecha le dio en la parte baja de la espalda, pero la segunda erró del todo. El vampiro respondió lanzándole una bola de fuego, que ella esquivó haciendo una voltereta y dejando que la bola le pasara por encima. Enseguida se incorporó y siguió corriendo, sin dejar de avanzar, disparando una flecha tras otra.


El vampiro aulló de ira, un aullido que cesó en cuanto una flecha se le clavó en la garganta. La manada de lobos se lanzó contra el escudo protector, desesperados por ayudarla, pero ella sabía que el vampiro los destruiría a todos. Por otro lado…


La ejecutora se sacudió de hombros y esta vez su abrigo de piel de lobo salió despedido. La pesada prenda cayó abierta sobre la nieve, y la piel se estremeció como si estuviera viva. La capucha se estiró y alargó, y lo mismo ocurrió con las mangas, que se movieron y cobraron vida. Del cuerpo del abrigo brotaron tres formas diferentes, similares a las que se habían formado a partir de la capucha y las mangas. Ivory no esperó a que sus compañeros asumieran su forma habitual. Rodó por la nieve, se apoyó en una rodilla y disparó otras dos puntas aceradas al pecho del no muerto mientras éste se distraía ante la aparición de los seis lobos recién formados.


El vampiro lanzó una especie de silbido y en sus ojos apareció un fulgor rojizo de odio. Intentó mutar de forma, pero sólo sus piernas, vientre y cabeza asumieron la forma de una bestia armada hasta los dientes, dejando expuesto el corazón. Se dio cuenta de que estaba atrapado, pero consciente de que el efecto de la flecha que tenía en la espalda se debilitaba cuando el ácido de su sangre corroía el metal. Se giró bruscamente, levantando una lluvia de nieve y una corriente de viento a su alrededor que lanzó hacia adelante y desató una tormenta cuando la nieve fue atraída por la fuerza del torbellino y luego lanzada hacia todos lados.


Era imposible ver al vampiro en el centro de la tormenta, pero los lobos dieron un salto para penetrar en el torbellino de nieve helada, guiándose por el olfato para saber dónde atacar y mordiéndole los brazos y las piernas, mientras el macho alfa se lanzaba a la garganta para derribarlo. La ejecutora los siguió hacia el interior del círculo con el puñal en la mano, y se lanzó a la refriega. Uno de los lobos aulló y luego lanzó un grito desesperado cuando el vampiro le rasgó un costado con sus garras curvas y afiladas y lo lanzó contra Ivory.


Ella dejó caer su ballesta y cogió al lobo, que chocó contra su cuerpo a la altura del pecho y la hizo trastabillar hacia atrás. La tormenta de nieve le azotó la cara despiadadamente y le rasguñó las partes expuestas del cuerpo mientras caía, con el lobo encima. Dejó a un lado al desvalido macho alfa con toda la suavidad posible y se arrastró rápidamente hacia adelante, reptando sobre la nieve como una serpiente. Cogió la ballesta y la cargó mientras se deslizaba por el suelo. Disparó velozmente y le dio al vampiro con tres flechas, hasta plantarse frente a él. Con el puñal firmemente cogido por la empuñadura, se lo hundió, sintiendo cómo la hoja rasgaba huesos y tejidos, procurando llegar hasta el corazón. 


El vampiro retrocedió, escupiendo baba y sangre por la boca. Intentó hundirle el puño en el pecho a Ivory y llegar hasta su corazón, pero dio contra la doble hilera de hebillas. Con un aullido horrible, retiró la mano y las marcas de las quemaduras quedaron visibles en sus nudillos. Los diminutos relieves de las cruces de plata, bañadas en agua bendita, le quemaron la carne casi hasta los huesos.


El vampiro rugió y quiso herirla en la garganta a pesar de los lobos que le mordían los brazos y no lo soltaban. Rasguñó a Ivory en el cuello y el hombro y le arrancó la piel mientras se retorcía desesperadamente. El macho alfa arremetió contra el pecho del vampiro y lo apartó de Ivory antes de que alcanzara a hundirle las garras y perforarle la yugular.


De un salto, ella estuvo sobre él y le asestó un golpe, buscando el corazón, ignorando el ácido que le chorreó los guantes y empezó a corroerlos rápidamente. El vampiro se debatió e intentó arañarla, pero los lobos lo clavaron en su sitio mientras Ivory le arrancaba el corazón negro y palpitante. Lo lanzó lejos y alzó una mano al cielo.


El rayó brotó de la nada, una luz zigzagueante que encontró el órgano y lo fulminó con una descarga que sacudió el suelo. Los lobos saltaron para apartarse y el relámpago de energía purificadora buscó el cuerpo, que quedó incinerado junto a las puntas de flecha, ahora limpias del veneno. Con gesto cansado, Ivory dejó que sus guantes se bañaran en aquella luz y luego se dejó caer sobre la nieve. Quedó un momento sentada con la cabeza inclinada, luchando por recuperar el aliento y con los pulmones ardiendo por falta de aire.


Uno de los lobos le lamió las heridas para intentar aliviarla. Ella consiguió sonreír y hundió la mano en el grueso pelaje de la hembra alfa y frotó la cara contra su piel para encontrar consuelo. Aquellos lobos, que la habían salvado de la muerte hacía muchos años, tantos que ya ni siquiera lo recordaba, eran sus únicos compañeros, su familia. Desde entonces, ella pertenecía a la manada, y no profesaba lealtad a nadie más que a ellos.


—Ven aquí, Raja —canturreó, mirando al enorme macho—. Déjame mirar el daño que has sufrido.


El macho alfa, que seguía atrapado detrás del escudo que ella había creado para proteger a la manada del vampiro, respondió con un rugido. Raja lo ignoró como lo había hecho tantas veces a lo largo de los años. La manada natural vivía y moría según el ciclo de la naturaleza, y él había aprendido que esas pequeñas rivalidades no lo tocaban. Miró al macho alfa con un desprecio no disimulado y se arrastró hasta Ivory y se tendió de lado para que ella examinara sus heridas. Lo había sanado innumerables veces a lo largo de los años, así como sus hermanos y hermanas habían sanado las heridas de la ejecutora con su saliva, que contenía agentes curativos.


Ivory hundió las manos en el suelo congelado y escarbó hasta encontrar la tierra fértil, le cubrió las heridas y luego lo abrazó.


—Gracias, hermano. Como tantas otras veces, me has salvado la vida.


El lobo frotó el morro contra su mano y esperó pacientemente mientras ella examinaba a cada uno de los miembros de la manada. La hembra más fuerte, Ayame, así llamada en honor a la demoníaca loba princesa, se acurrucó junto a él, inspeccionó sus heridas y le lamió los demás rasguños recibidos. Los compañeros de la camada componían el resto del grupo: Blaez, su lugarteniente; Farkas, el último macho, y Rikki y Gynger, las dos hembras más jóvenes. Se reunieron todos en torno a Ivory y se tendieron a su lado, apretándose contra ella, herida y magullada, para intentar ayudarla.


Los compañeros de la camada, nacidos de diferentes padres, tenían todos un sello distintivo, con su pelaje plateado y exuberante, y todos eran más grandes de lo normal, incluyendo las dos hembras más pequeñas. Habían conservado los ojos azules de sus tiempos de cachorro cuando, muchos años antes, Ivory había seguido la huella de sangre y muerte hasta su madriguera y había encontrado los cuerpos mutilados de la manada de lobos. Ya por aquel entonces, se había convertido en el azote de los vampiros, apenas un murmullo, el comienzo de una leyenda, y ellos habían intentado destruirla. En su lugar, habían matado y mutilado a los lobos de la manada cuya amistad ella se había ganado.


Encontró los cachorros al borde de la muerte, debatiéndose, sus cuerpos malheridos, arrastrándose sobre el suelo cubierto de sangre, intentando buscar a sus madres. No soportaba la idea de perderlos, su única familia, su único contacto con la calidez y el afecto, y en un gesto de absoluta desesperación, les había dado de su propia sangre para mantenerlos vivos. Era la sangre de los carpatianos, caliente y curativa. Entonces se quedó en la madriguera con ellos, lejos de la luz del día, a riesgo de perecer ella misma de hambre. Después, se vio obligada, por pura desesperación, a tomar pequeñas cantidades de sangre de ellos para mantenerse con vida. No se había percatado de que llevaba a cabo un intercambio de sangre hasta que el cachorro más grande y dominante de la camada empezó a sufrir los cambios.


Los cachorros habían conservado sus ojos azules a medida que crecían, y habían adquirido la capacidad de mutar de forma gracias a la sangre carpatiana. Su capacidad de comunicarse con Ivory los había salvado y les dio la función cerebral necesaria para vivir a través de la conversión. Al igual que ella, habían sido heridos mil veces en la batalla, pero en el último siglo habían aprendido con éxito a abatir a los vampiros, y los siete habían adquirido la costumbre de trabajar en equipo.


Ivory permaneció tendida en la nieve dejando que su cuerpo absorbiera el dolor de las heridas. La que tenía en el cuello le latía y quemaba, y supo que debía limpiarla enseguida. Ella era inmune al frío, como todos los carpatianos. Su raza era antigua como el tiempo, casi inmortal, según había descubierto, horrorizada, cuando el hijo del príncipe la había traicionado y sacrificado a los vampiros en aras de su propio interés. Nunca había vivido una agonía tan horrible, una lucha interminable en las entrañas de la tierra a medida que pasaban los años y su cuerpo se negaba a morir.


Tal vez profiriera algún gemido, aunque no se oyó a sí misma. Creía que su grito había sido silencioso, pero los lobos se le acercaron, procurando darle alivio, y la manada al otro lado del escudo protector lanzó su aullido como una llamada. Mientras miraba el cielo nocturno, dejó que sus lobos aplacaran su dolor, pues su amor y devoción eran como un bálsamo cada vez que pensaba en su vida en el pasado. Las horas transcurrían inexorablemente. Y aquella hora del día era un enemigo tan temible como el vampiro. Tenía que darse prisa en volver a la guarida, y aún quedaba mucho por hacer antes de que llegara el alba.


Ivory se llevó los dedos a los ojos dolientes y se obligó a moverse. Antes que nada, se deshizo del veneno que le había quedado en las lesiones que le habían dejado las garras venenosas del vampiro al infligirle las heridas. Los vampiros que se habían unido se servían de diminutos gusanos parásitos para identificarse unos a otros, y esos parásitos infectaban cualquier herida abierta. Tuvo que eliminarlos rápidamente a través de los poros antes de que la infectaran y requirieran una curación en profundidad. Volvió a invocar al rayo para acabar con ellos antes de mezclar la tierra con la saliva para sanar sus propias heridas.


—¿Preparados? —preguntó a su familia, al tiempo que recogía sus armas y devolvía las flechas usadas a sus presillas. Nunca dejaba una flecha ni ningún arma, y se cuidaba de que su fórmula no cayera en manos de los vampiros, o incluso peor, que cayera en manos de Xavier, su enemigo mortal.


Ivory extendió los brazos y la manada se alzó al unísono, formando el abrigo largo al mutar de forma, cubriéndole el cuerpo, dejando que la capucha se acomodara sobre su cabeza y el pelaje la rodeara con calidez y afecto. Ella nunca estaba sola cuando viajaba con su manada. Fuera donde fuera, sin importar los días o semanas que viajara, ellos la acompañaban e impedían que cediera a los embates de la demencia. Había aprendido a estar sola y poseía la cautela típica de los lobos frente a los extraños. No tenía amigos, sólo enemigos, y se sentía cómoda de esa manera.


Mientras avanzaba a través de la nieve, hizo que el escudo protector se disolviera con un gesto de la mano. La manada de lobos se reunió en torno a ella, acercándose a sus piernas y alejándose, olisqueando su abrigo y sus botas, saludándola como un miembro de la manada. El macho alfa marcaba territorio en cada arbusto y cada árbol de los alrededores para cubrir las marcas dejadas por Raja. Ivory puso los ojos en blanco al ver ese despliegue de afán de dominación.


—Los machos son iguales en todo el mundo, sin importar la especie a la que pertenezcan —dijo, en voz alta, mientras examinaba a los lobos uno por uno para cerciorarse de que el vampiro no les había hecho daño.


—Veamos —continuó—. Hay que alimentaros antes de que llegue el alba. Tengo mucho que andar y la noche ya se va —advirtió a los lobos. Cogió al macho alfa por el morro y lo miró a los ojos. Encontrad una presa y traédmela y yo la abatiré para vosotros. Pero daos prisa, porque no me queda demasiado tiempo.


A pesar de que siempre le hablaba a su manada y ellos la entendían, le resultaba más fácil transmitir la orden a sus animales salvajes por medio de imágenes en lugar de palabras. Al mismo tiempo, añadió un matiz de urgencia. Debía pensar en volver a su guarida. Normalmente, lo haría volando, y como cada una de sus armas estaba hecha de algo natural que podía mutar con ella, eso le permitía transportar su arsenal a lo largo de grandes distancias. Sin embargo, antes que nada tenía que encontrar alimento para la manada. No quería perderlos en medio del invierno y otra tormenta se acercaba velozmente.


La manada de lobos se dispersó y volvió a internarse en el bosque en busca de una presa. Ivory se puso la ballesta al hombro y empezó a caminar a través de la espesura en dirección a su hogar. Sólo tendría que andar unos cuantos kilómetros antes de que los animales le trajeran algo, pero estaría más cerca de casa y de la seguridad.


Ella entendía poca cosa acerca de los modos de vida modernos. Había permanecido tanto tiempo enterrada en las entrañas de la tierra que el mundo le pareció un lugar desconocido al despertar. Con el pasar del tiempo, se había enterado de que Mikhail, el hijo del príncipe, lo había reemplazado como gobernante de los carpatianos, y de que su lugarteniente era, como siempre, un Daratrazanoff. Sabía poca cosa más acerca de ellos, pero incluso el mundo carpatiano había cambiado radicalmente.


Eran muy pocos los que quedaban de su especie, y la raza se encontraba al borde de la extinción. ¿Quién sabía qué ocurriría? Quizá fuera todo para lo mejor. Quizá su tiempo ya hubiera pasado. Habían nacido tan pocas mujeres y niños en los últimos tiempos que la raza casi había sido borrada de la faz de la Tierra. Ya no formaba parte de ese mundo, como tampoco pertenecía a aquel mundo moderno y nuevo. Sabía poca cosa acerca de la tecnología, con excepción de los libros que había leído, y no tenía idea de cómo sería vivir en una casa o en una aldea, en un pueblo o, Dios no lo quisiera, en una ciudad.


Empezó a caminar más de prisa y volvió a mirar el cielo. Daría a la manada otros veinte minutos para encontrar una presa antes de emprender el vuelo. Tal como se encontraban las cosas, estaba jugando con su suerte. No quería que la sorprendiera la luz del alba. Había pasado tanto tiempo en las entrañas de la tierra que no había desarrollado la resistencia ante la luz del sol como lo hacían muchos de los suyos, que eran capaces de permanecer en el exterior en las primeras horas de la mañana. En cuanto el sol empezaba a asomar, sentía el dolor de la quemazón.


Desde luego, quizá tuviera algo que ver con lo mucho que había tardado su piel en renovarse, arrancada de su cuerpo hasta que no quedaron más que huesos y una masa de tejidos desgarrados. A veces, cuando acababa de despertarse, seguía sintiendo las hojas de las espadas que cortaban huesos y órganos, cortándola en pequeños trozos que quedaron esparcidos por el campo para que fueran devorados por los lobos. Recordaba el ruido de sus risas ásperas mientras ejecutaban las órdenes que les había dado su peor enemigo, Xavier.


El viento empezó a soplar con fuerza y unas nubes oscuras pasaron por encima de su cabeza, anunciando la tormenta. Ivory buscó el refugio de los árboles y cerró los ojos para encontrar a la manada de lobos. Habían descubierto un ciervo hembra, delgada y agotada por el invierno, cojeando levemente debido a una herida. La manada la había perseguido turnándose unos con otros hasta conducirla hacia ella.


Así que susurró suavemente, pidiendo el perdón del animal, explicando la necesidad de alimentar a la manada mientras preparaba su arma y esperaba. Pasaron los minutos. El hielo se quebró con un sonoro crujido, perturbando el silencio. Cuando la cierva apareció entre los árboles y empezó a correr por el terreno helado, Ivory vio que expulsaba nubes de vaho cada vez que respiraba agitadamente.


Detrás de la cierva corría un lobo de grandes patas, silencioso, letal y hambriento, recortando terreno a lo largo del claro helado. El resto de la manada se acercaba desde diversos ángulos, obligando al animal a ir directamente hacia ella. Habían cazado con ese método en más de una ocasión, en tiempos difíciles, lo cual implicaba acorralar al animal y conducirlo hasta su posición.


Ivory esperó hasta tener al animal a tiro. No quería que la cierva sufriera antes de disparar la flecha y derribarla. Por eso, antes de que el macho alfa se abalanzara sobre el cadáver y gruñera a los demás para que esperaran a que él estuviera saciado, se dio prisa y retiró la flecha. Se alejó rápidamente porque no quería gastar sus energías en controlar una manada hambrienta cuando estaban a punto de devorar su banquete.


Aumentó la velocidad hasta que empezó a correr. De pronto, se lanzó al aire y mutó de forma. Los lobos se deslizaron hasta quedar pegados a su piel y convertirse en feroces tatuajes mientras surcaban el cielo con ella. Ivory siempre experimentaba una gran alegría al viajar de esa manera, como si le quitaran un peso de encima cada vez que emprendía el vuelo. Las nubes negras contribuyeron a aliviar el impacto de la luz en su piel. Quizás el hecho de emprender rumbo a casa era lo que la hacía sentir que su lastre disminuía. Una vez allí, se sentía segura y a salvo del peligro.


Nunca había aprendido a sentirse relajada y tranquila en el suelo, donde sus enemigos podían atacarla desde cualquier dirección. Mantenía en secreto su guarida y jamás dejaba huellas cerca de la entrada, de modo que nadie tuviera la posibilidad de seguirla. Su singular sistema de protección y alarma nunca sería detectado, de eso estaba segura. La entrada no estaba protegida con los hechizos habituales, de modo que si un carpatiano o un vampiro encontraba su refugio, no sabrían que estaba ocupado, ni siquiera que existía. Hacía muchos años había aprendido a distinguir en qué niveles del subsuelo sus enemigos se encontraban más cómodos, y los evitaba.


A quince kilómetros de su guarida, bajó a tierra y continuó su carrera, tocando apenas el suelo, estirando los brazos para que sus lobos pudieran cazar. Todos necesitaban sangre y, al desplegarse los siete, encontrarían un cazador o una cabaña. Si no lo encontraban, ella se dirigiría a la aldea más cercana y traería la suficiente para alimentar a toda la manada. Siempre que no fuera absolutamente necesario, se cuidaba de no cazar demasiado cerca de su guarida.


Mientras se deslizaba entre los árboles, con la majestuosa montaña alzándose a lo lejos, divisó unas huellas. Quizá se tratara de alguien que había salido a primera hora del alba a buscar leña, o a cazar. Se agachó y palpó las huellas en la nieve. Era un hombre grande. Eso siempre era una buena señal. Y estaba solo. Aquello era todavía mejor. Sintió que el hambre la acuciaba, ahora que se había permitido tomar conciencia de ello. Siguió las huellas de las pisadas y al macho que se había internado entre los árboles. 


El bosque se abría sobre un claro, donde vio una cabaña y una pequeña caseta. Un arroyo cortaba en dos el terreno que la rodeaba. Normalmente, la cabaña estaba vacía, pero ahora las huellas llegaban hasta la puerta y se perdían en el interior. Una leve columna de humo empezó a salir de la chimenea, lo cual le advirtió que el hombre acababa de entrar en ella y había encendido el fuego.


Ivory lanzó la cabeza hacia atrás y aulló para llamar a sus lobos. Esperó en el límite del claro y vio que el hombre salía de la cabaña empuñando un rifle y miraba a su alrededor. Aquella llamada solitaria lo había asustado, y ahora esperó, vigilando el bosque en torno a su hogar.


Ivory volvió a elevarse, moviéndose con el viento, hasta convertirse en parte de la niebla que rodeaba la casa. Se quedó esperando por encima de su presa, sobre el techo, mientras el hombre escudriñaba el bosque y luego, murmurando una imprecación, volvía al interior. Ivory vio las sombras que se movían sutilmente entre los árboles y les hizo una señal. La manada se agazapó y se quedó esperando.


La ranura debajo de la puerta era lo bastante ancha para que la voluta de niebla pudiera penetrar, e Ivory entró en la habitación, ahora templada por el fuego chisporroteante del hogar. Había un solo espacio, con una chimenea pequeña y un fogón y escasas comodidades. En los tiempos que corrían, ni siquiera los aldeanos más pobres tenían esas pocas comodidades. Observó al hombre desde un rincón oscuro de la habitación mientras vertía agua en una tetera y la ponía a hervir al fuego.


Cruzó la sala y se materializó casi frente a él, deslizándose entre la chimenea y su persona. Con su poder mental intentó penetrar en su pensamiento para calmarlo y volverlo más dócil. Él abrió desmesuradamente los ojos y luego su mirada se nubló. Ivory lo llevó hasta una silla donde pudo sentarlo. Ella era alta, más que muchas mujeres de las aldeas de los alrededores, un rasgo heredado de su linaje carpatiano. Sin embargo, aquel hombre era alto y corpulento. Encontró el pulso que latía en su cuello y le hundió profundamente los dientes.


El sabor de aquella rica sangre caliente era exquisito, y sintió que sus células se llenaban y rebosaban de vida. A veces se olvidaba de lo agradable que era darse ese festín con la auténtica sustancia. La sangre animal podía sustentarla, pero la verdadera fuerza y energía provenía de los seres humanos. Ivory saboreó hasta la última gota, disfrutando de aquella fuente de vida, y agradecida con el hombre, aunque él no recordaría haber sido su donante. Decidió crear un sueño en su mente, levemente erótico y muy placentero, porque no quería que la experiencia fuera desagradable para él.


Pasó la lengua por las heridas que le había dejado en el cuello para borrar los dos orificios, y luego deshizo cualquier rastro que delatara su paso por allí. Buscó agua, se la acercó a la boca y le ordenó beber, y luego dejó un segundo vaso a su alcance. Antes de partir, lo abrigó con una manta para que conservara su temperatura corporal.


La manada la esperaba en la espesura del bosque y todos la rodearon en cuanto ella los llamó. El primero en acercarse fue el macho alfa. Se apoyó en su rodilla cuando ella se agachó y ofreció el brazo, de donde fluía la sangre. El lobo lamió su muñeca izquierda, mientras la hembra hacía lo mismo con su muñeca derecha. Alimentó a los seis lobos y quedó sentada sobre la nieve mientras se recuperaba. Había tomado una buena cantidad de sangre del leñador, aunque cerciorándose de que el hombre pudiera reponerse, porque no quería arriesgarse a que se congelara y muriera antes de que pudiera recuperarse. Ivory había quedado algo cansada después de su combate con los vampiros y de haber alimentado a la jauría.


Se incorporó lentamente y estiró los brazos, esperando que los lobos volvieran a convertirse en tatuajes y le cubrieran la piel. Cuando los animales se integraron en ella, se sintió algo más viva porque ellos le transmitían su propia energía. Una vez más, corrió y alzó el vuelo, al tiempo que mutaba de forma y le daba alas a su cuerpo para luego elevarse por encima del bosque y emprender el rumbo a casa.


Las nubes estaban cargadas y en el aire soplaban ligeras rachas de viento que tapaban el sol naciente. Frente a ella se alzaban las montañas, enormes y coronadas por la nieve, por debajo de cuyas cumbres y capas de roca se ocultaba la calidez del hogar. Se dio cuenta de que sonreía. Hemos llegado a casa, pensó, y lo transmitió a los lobos. Ya casi estamos. Tenía que examinar el terreno en busca de posibles merodeadores.


Sintió que, al igual que ella, los lobos también se valían de sus sentidos porque nunca daban por sentado que el terreno estuviera despejado. Durante años, había sido su manera de mantenerse con vida, sin jamás confiar en nadie, ni cruzar palabra con nadie, a menos que se encontrara lejos de su morada. Tampoco dejaba huella ni rastro alguno. La ejecutora aparecía y luego se esfumaba.


Volando en círculos cada vez más cerrados, Ivory se acercó a su guarida, atenta como siempre a los puntos vacíos que pudieran señalar la presencia de un vampiro, y alerta ante la perturbación del campo de energía, que significaba que un mago podría encontrarse en los alrededores.


Cuando inició su descenso en espiral, percibió algo extraño, y lo mismo sucedió con los lobos. Allí abajo, a través de las capas de niebla, tuvo un atisbo de alguna cosa oscura que yacía inmóvil en la nieve. Comenzó a nevar, lo cual le dificultó la visión, y supo por aquella sensación de extrañeza que le recorrió todo el cuerpo, que el sol ya había comenzado a asomar en el horizonte. Todos sus instintos le dijeron que se diera prisa y llegara a su guarida antes de que el sol apareciera por encima de las cumbres, si bien algo más antiguo y profundo la disuadía.


No podía hacer caso omiso del cuerpo tendido sobre la nieve que ya empezaba a quedar cubierto por los copos que caían. O köd belső —que la oscuridad se lo lleve. Con ésa y otras antiguas imprecaciones carpatianas que habrían espantado a sus cinco hermanos en los viejos tiempos, cuando ella era su protegida, su pequeña y adorable hermana pequeña, bajó hasta posar los pies en la nieve y extendió los brazos para permitir que su jauría también tocara tierra.


Los lobos se acercaron al cuerpo con cautela y dibujando un círculo en silencio. El hombre no se movió. Tenía la ropa hecha jirones, y asomaba parte de su torso y su vientre pálidos ante los ojos brillantes y hambrientos. Raja se acercó, sólo un par de pasos, mientras el resto de la jauría seguía desplazándose en un círculo alrededor del cuerpo. La hembra alfa, Ayame, se acercó por detrás del macho y Raja se giró y le lanzó un gruñido de advertencia. Ayame dio un salto hacia atrás y se giró de golpe para enseñarle los colmillos a su compañero.


Ivory se acercó con pasos cautelosos mientras Raja seguía olisqueando al hombre caído. No cabía duda de que había sido un macho poderoso. Era varios centímetros más alto que los seres humanos normales. Tenía una cabellera larga y espesa de color entrecano, hirsuta y sucia. En las gruesas mechas se veían pegados restos de sangre y polvo que le habían dejado el pelo apelmazado. Ivory se inclinó junto a Raja para tener una visión más detenida. Algo en ella se removió.


Respirando con dificultad, se apartó bruscamente, dispuesta a huir. El hombre tenía los huesos gruesos de los machos carpatianos, una nariz recta, aristocrática, y en su rostro, antaño bello, se adivinaban arrugas profundas de sufrimiento. Sin embargo, lo que más le llamó la atención y la aterró fue la marca de nacimiento que se veía por debajo de su camisa delgada y desgarrada. Vio el dragón en la cadera. No era un tatuaje. Aquel hombre había nacido con aquella marca.


Un cazador de dragones. Ivory se quedó un buen rato sin aliento. A su alrededor, la nieve siguió cayendo y el mundo se volvió blanco y todos los ruidos quedaron apagados. Ella oía los latidos de su propio corazón, demasiado rápido, sintiendo que la adrenalina se derramaba en su organismo y la sangre le rugía en los oídos.


Raja la tocó en la pierna con el morro, como insinuando que deberían dejar el cuerpo donde estaba. Ivory respiró, aunque apenas logró que el aire llegara a sus pulmones. Empezó a temblar. Se giró hacia los lobos y con un gesto los hizo apartarse, aunque sus pies se negaban a moverse. No podía dar ni un solo paso. Aquel hombre de rostro desgarrado, demasiado delgado y con el pulso apenas vivo, la estrechó en sus brazos.


Ivory alzó la cabeza hacia el cielo y dejó que la nieve la cubriera como una máscara blanca.


—¿Por qué ahora? —preguntó, con voz queda. Una plegaria. Una oración—. ¿Por qué me pides esto ahora? ¿Acaso no crees que ya me has pedido suficiente? —Se quedó esperando una respuesta. Quizás un rayo que se descargara del cielo. Algo. Cualquier cosa. Su súplica, apenas susurrada, sólo obtuvo un silencio implacable como respuesta.


Raja gimió varias veces. Ven, hermanita, déjalo. No cuesta mucho ver que él te perturba. Vamos, antes de que el sol acabe de salir.


Por primera vez en cientos de años, había olvidado el sol. Se había olvidado de tomar sus precauciones. Todo lo que sabía, todo lo que había aprendido… todo había desaparecido a causa de ese hombre. Ella deseaba irse. Tenía que irse, pero todo la atraía hacia ese hombre. Päläfertiilam, el compañero eterno, su compañero eterno. La maldición de toda mujer carpatiana.





Capítulo 2


 



Ivory se arrodilló junto al hombre caído y deslizó los dedos por su cara, llegó hasta el cuello para sentir el pulso. No era necesario. Su propio corazón había disminuido el ritmo para acompasarse con los débiles latidos de él. Le apartó la nieve de la cara y empezó a examinar concienzudamente sus heridas. Tenía el cuerpo lleno de cicatrices, casi tan feas como las suyas, si algún día dejara que alguien las mirara. La piel estaba fría como el hielo. Todos los carpatianos aprendían desde la más tierna infancia a regular su temperatura corporal, pero él estaba casi congelado.


¡Hermanita! El gemido de Raja esta vez acabó en un gruñido de advertencia. El sol ha empezado a salir.


Si no se llevaba al hombre, moriría a la luz del día. Sintió que su corazón vacilaba cuando miró las huellas que había dejado. Ésa era su intención. Por las cicatrices recientes y otras más antiguas en los tobillos y las muñecas, vio que había estado encadenado, y que los eslabones estaban bañados en sangre de vampiro. Cada vez que se movía, éstos le quemaban la piel. Sólo conocía a un hombre capaz de usar esas artes para mantener a alguien cautivo, y ese hombre era Xavier, el gran mago. Aquel cazador de dragones había escapado de su prisión y, en lugar de dirigirse a una aldea próxima en busca de ayuda, se había internado en el bosque y había llegado al lado más remoto de la montaña, donde el sol lo reclamaría.


La jauría de lobos empezaba a ir de un lado a otro, impaciente, y miraban al cielo. Comenzó a nevar con más fuerza, y el polvillo blanco cubrió el pelaje plateado de los animales. Ivory dejó escapar una imprecación y se inclinó sobre el hombre. Lo levantó hasta dejarlo sentado para que pudiera cargar con él.


De pronto, él abrió los ojos, e Ivory vio en ellos un pozo oscuro donde se acumulaba un torbellino de sufrimientos, de determinación sin flaquezas. Aquel hombre se había forjado en los fuegos del infierno, había sufrido agonías insoportables, pero con una voluntad de hierro. Nadie lo manipularía. Ivory sintió que su energía la rodeaba.


—Abandóname —dijo él, y su voz sonó como una orden seca.


Ella percibió que en esa orden había un mandato disimulado, y se cerró en banda para que no surtiera efecto en ella. Sin embargo, la orden transmitida por telepatía afectó a sus lobos. Ivory observó que retrocedían y con un gesto de la mano les ordenó quedarse donde estaban. Sólo gracias a ese sólido vínculo con sus animales los mantuvo cerca, a pesar de aquel mandato, y entonces intuyó muchas cosas acerca de ese hombre. A pesar de estar tan debilitado, medio muerto de hambre y demacrado, era increíblemente fuerte. Y peligroso.


No tenía intención alguna de abrir la boca. Sacudió la cabeza en silencio y se acercó para levantarlo. El cazador de dragones se resistió y le puso una mano en el hombro con una suavidad que la sorprendió. Ella sintió una descarga eléctrica y se estremeció de pies a cabeza, hasta que reaccionó bruscamente y respiró con una especie de silbido.


—No entiendes —dijo él—. Corres un grave peligro por el sólo hecho de estar cerca de mí. Tengo enemigos muy poderosos y pueden llegar a ti a través de mí.


Ella volvió a percibir ese mandato oculto en su advertencia. Aquel hombre irradiaba pureza. Y verdad. Quería que ella lo abandonara sabiendo que aquello equivalía a una sentencia de muerte. No sólo una sentencia de muerte, sino también la certeza de que moriría en medio de una agonía indescriptible, una muerte larga y lenta. Ivory volvió a maldecir. No tenía otra alternativa que hablar, y él sabría la verdad. Los de su especie sólo tenían una compañera, una sola. Podían vagar por el mundo a lo largo de siglos, pero a menos que conectaran con esa única persona, que compartía la otra mitad de su alma, no eran verdaderos compañeros eternos.


Si ella hablaba, él lo sabría. Vería el mundo en color y sentiría emociones, no se limitaría sólo a recordarlas. Sabría (y quizá ya lo sabía) que ella era su otra mitad. Ivory sabía que no tenía alternativa. Él se resistiría, intentaría que ella lo dejara, aunque seguramente sabía que no podía hacer eso, que era prácticamente imposible hacer algo así, por mucho que lo deseara. Entonces sacudió ligeramente la cabeza.


El cazador de dragones levantó una mano y ella supo que se disponía a hablar. Pero ella se le adelantó.


—No puedo hacer eso, y creo que sabes por qué. Si no quieres que mi manada, y yo también, suframos las quemaduras del sol, tienes que colaborar.


Ivory vio la expresión de asombro en su cara. El hombre se sacudió como bajo el efecto de un golpe, y cerró los ojos con fuerza durante un momento que pareció interminable, como si la gama de colores y las emociones que volvían a vivir en él fueran demasiado abrumadoras, demasiado deslumbrantes como para permitirle pensar con claridad. En realidad, el hombre no pareció acoger la noticia con mejor talante que ella, pero Ivory era perfectamente consciente de que él sentía por ella la misma atracción que ella por él. Cuando abrió los ojos, asomó un color oscuro y torbellinesco, casi negro, y luego se fue convirtiendo en un verde esmeralda profundo, antes de volver a ser azul oscuro. El hombre parpadeó y el efecto desapareció. Respiró y soltó el aire.


—Mi enemigo mortal es Xavier, el mago oscuro. Es capaz de poseer mi cuerpo y adueñarse de mi voluntad, y lo hace a menudo, entrando y saliendo de mí y llevando a cabo crímenes horribles y repugnantes contra todos, ya sean magos, humanos o carpatianos. No puedes quedarte conmigo. En este momento está débil, y por eso no se ha apoderado de mi cuerpo ni me ha obligado a volver. Ha sido mi única oportunidad para escapar.


Ivory se apoyó en los talones y miró en aquellos ojos oscuros y debilitados. El hombre decía la verdad. Se trataba de Xavier, el mago que había puesto en movimiento cosas que ya no se podían deshacer. Xavier había ordenando a los vampiros destrozar su cuerpo. Era un monstruo sin parangón, más vil de lo que el mundo jamás había conocido, y no podían permitir que volviera a recuperar sus poderes.


—Tu enemigo también es mi peor enemigo —confesó. Y eso que aquella tenía muchos enemigos.


—Déjame. Escóndete. Si yo muero aquí, no podrá usarme para hacer daño a otros.


¡Hermanita! Aléjate de este lugar. Llévanos a casa. Esta vez Raja enseñó los colmillos, exigiendo, más que pidiendo.


Hermana. Los demás lobos imitaron su grito desesperado.


Ivory sintió la quemazón que empezaba a subirle por los brazos y el cuello. A pesar de la nieve que ahora caía en tupidas rachas, era así de sensible, o quizá fuera un miedo que había cultivado a lo largo de los años. Poco importaba.


—¿Cómo te posee?


—Le permití una manera de entrar. —El hombre la miró fijamente, como manteniendo su mirada cautiva mientras pronunciaba su confesión—. Había una maga joven que era muy amable conmigo. En ese momento, sin que yo lo supiera, Xavier experimentaba para encontrar una manera de poseer los cuerpos. Me utilizaba a mí para fecundar a las mujeres. Deseaba tener una fuente para obtener sangre, y creía que tener hijos solucionaría su problema. Yo soy su nieto.


Ivory alzó los brazos para que los lobos se fundieran en su piel. Éstos, aliviados al ver que por fin se preparaba para irse, ocuparon su lugar una tras otro, cubriendo su espalda y sus brazos como si sólo fueran dibujos de tinta sobre su piel, no criaturas inmortales. Ella no le quitó los ojos de encima a su compañero eterno, ni cambió su expresión, a pesar de que interiormente se oía a sí misma gritar.


—Aquella mujer joven tuvo a mi hija, una niñita, muy bella. Era una criatura asombrosa y llena de talento. Todos éramos prisioneros de Xavier. Mis tías, yo mismo, la madre de mi hija y mi pequeña Lara. No quería que Xavier matara a Lara, como acabó matando a su madre, y le dije que haría lo que me pidiera.


Ivory se quedó boquiabierta, incapaz de creer lo que escuchaba.


—¿Entregaste tu alma al mago oscuro? ¿Al mago oscuro? —Se sintió un poco rara al repetir la pregunta, pero ¿quién podía hacer algo así? ¿Quién sería tan…?


—En aquel entonces, había sufrido horribles torturas. Xavier había dejado que el cuerpo de la madre de Lara se pudriera ante nuestros ojos, y yo no soportaba la idea de que Lara fuera torturada. En realidad, no pensaba con claridad —dijo, y negó con la cabeza—. Ya no puedo recordar los hechos con precisión. El tiempo los ha vuelto borrosos. Pero no puedes confiar en mí. Él puede poseer mi cuerpo en cualquier momento y obligarme a hacer cosas horribles a mis seres queridos. He traicionado a todos los que algún día significaron algo para mí.


—Y, sin embargo, te has rebelado contra él. Siempre has luchado.


—Soy el hijo de mi padre. Xavier también lo mató e intentó poseer a mi hermana. Yo no permití que eso ocurriera. Ofrecí mi vida a cambio de la suya y luego ofrecí mi alma por la vida de mi hija. No me queda nada que ofrecer a cambio de tu salvación.


Aquellos ojos de mirada penetrante no se despegaban de su cara, y si había arrepentimiento o remordimiento en su confesión, ella no lo percibió. Él había entregado su vida y estaba dispuesto a morir ese día, cuando saliera el sol, para proteger a todos los demás, incluyéndola a ella.


—Él no puede apoderarse de ti —le dijo—. Lo lamento, pero si lo que dices es verdad, no me queda más remedio que dejarte inconsciente para que no sepas dónde está mi refugio.


Por primera vez, la expresión de él cambió.


—No puedes llevarme allí, mujer, te lo prohíbo. —Levantó las dos manos y ella alcanzó a percibir el comienzo del hechizo que él pretendía urdir para obligarla a obedecer.


Ella fue más rápida. Con las manos extendidas, neutralizó su hechizo e hizo saltar chispas entre los dos. Ivory murmuró algo suavemente y él parpadeó y se resistió un momento, pero hambriento y débil como estaba, dejó caer la cabeza a un lado y cerró los ojos.


Una vez que Ivory tomaba una decisión, ya no vacilaba. Se echó al cazador de dragones sobre los hombros y alzó el vuelo, intentando ir más rápido que el sol, que ya empezaba a asomar por encima de las cumbres más altas. Surcó los cielos mientras la nieve caía, haciendo un barrido visual de los senderos que conducían a la montaña, buscando a posibles cazadores humanos de vampiros, que en esos tiempos eran más bien raros, pero que sin duda constituían una amenaza para los de su especie. Se dejó guiar por sus sentidos, buscando señales de la presencia de criaturas inertes que pudieran merodear cerca de su refugio, o de algún cazador perdido, uno de esos machos carpatianos de los que recelaba y a quienes procuraba ocultar su existencia.


En pleno vuelo, entornó los ojos. De poco le habían servido sus precauciones al topar con su compañero eterno, tendido ahí en la nieve, delgado y apagado, tan demacrado por la falta de alimento y tan sufriente que no había tenido el valor de abandonarlo.


—O jelä peje terád. Que el sol te consuma, päläfertiilam, compañero eterno —dijo, con un silbido de voz.


Jamás se le había ocurrido que se encontraría en una situación tan difícil. Un macho. Estaba llevando a un macho empapado y moribundo a su guarida. A su refugio. Tendría que haberle dicho terád keje, que se chamuscara, y ahí habría acabado todo. Pero no, claro está, tenía que actuar como una tonta y llevarse al condenado macho a casa.


Se dirigió a la abertura entre dos enormes columnas rocosas que se alzaban como dos cuernos por encima de la montaña. La roca parecía sólida y, en todos los años que llevaba habitando en ese lugar, nadie había encontrado jamás esa grieta delgada en la roca de la izquierda que iba desde el interior hasta la base, donde la columna se alzaba hasta la cumbre de la montaña. Tardó un momento en desactivar su intrincado sistema de alarma y protección para pasar con el macho. Sopló ligeramente contra el viento, y la nieve se levantó como en una pequeña tormenta que la cubrió cuando entró convertida en una voluta de niebla. Penetró por la grieta y siguió hacia el interior de la montaña.


Dejó atrás capas de rocas, cuevas de cristal y hielo, sin dejar de servirse de la pequeña grieta, que iba desde lo alto hasta lo más profundo de la tierra. Siguió descendiendo hasta que comenzó a sentir el calor y la presión que aumentaba. Siempre tardaba un momento en ajustarse a la presión en las profundidades de la tierra, pero a lo largo de los años, su cuerpo se había adaptado. Si el cazador de dragones había sido prisionero de Xavier, habría estado en las profundidades de las cavernas de hielo donde se encontraban los dominios del mago oscuro. Era probable que estuviera acostumbrado a las profundidades.


Siguió descendiendo, más allá de las cavernas donde pululaban los murciélagos, y continuó bajando hacia las profundidades de las cavernas de hielo, de cuya existencia ningún carpatiano estaba enterado. Había encontrado una tierra fértil y una cueva. A lo largo de los siglos, había ampliado sus dependencias, que ahora comprendían varias habitaciones. También había traído libros, que guardaba en estanterías que iban del suelo al techo. Ivory se había dado el duro trabajo de recrear todos los libros de magia que había estudiado cuando asistía a la escuela de Xavier, en aquellos tiempos lejanos en que el pueblo carpatiano veía en el mago a un amigo.


Sus muebles se adecuaban a sus necesidades y las velas estaban fabricadas con los mejores aromas curativos y minerales que podía encontrar. Mientras ampliaba su guarida, había topado con un pequeño curso de agua y, aunque había tardado casi setenta y cinco años, había fabricado una piscina natural en la roca sólida. Ivory amaba aquella piscina, el agua fresca y cristalina que no paraba de fluir y caía en una cascada a través del suelo hacia la siguiente capa rocosa por debajo de ellos.


Tras penetrar en el interior de su guarida, programó su singular sistema de alarma, con unas gemas que no sólo sujetaban la masa rocosa abierta por la grieta, sino que también proporcionaban luz en aquella profundidad lejos de la superficie. Se sacudió de encima los lobos con un movimiento de los hombros en cuanto llegó al interior de su morada y les permitió recuperar su forma natural, mientras ella recorría las dependencias exteriores, su sala de estar, donde a los lobos les agradaba acurrucarse mientras ella leía o pintaba o tocaba su instrumento, y luego pasó a las dependencias donde trabajaba el metal y fabricaba sus armas. Finalmente, bajó por unas escaleras que conducían a la última habitación, donde todos dormían.


Había un violín dentro de su estuche apoyado contra una pared en la habitación. Y a unos metros, una enorme cavidad de piedra que rebosaba con la tierra fértil con que Ivory la había llenado. Dejó al cazador de dragones sobre la tierra rejuvenecedora y se lo quedó mirando un momento. El hombre luchaba, se empeñaba en neutralizar el hechizo del sopor. Ivory tuvo la impresión de que no estaba tan profundamente adormecido como ella habría querido, pero lo único que de verdad importaba era que no había reparado en la ubicación de su guarida.


Respiró hondo y dejó sus armas a un lado. Acto seguido, anuló el hechizo. A pesar de su condición famélica y debilitada, el cazador de dragones se incorporó en la tierra con una mirada de hambre desatada. Ella dio un salto atrás y cayó sobre el trasero. Tuvo que alzar la cabeza para mirarlo.


—¿Qué has hecho, mujer? —rugió él.


Antes de que ella pudiera responder, Raja irrumpió de un salto en la habitación y se lanzó al cuello del intruso. Brincó en el aire enseñando los enormes colmillos.


—¡No! —ordenó Ivory. 


El cazador de dragones alcanzó a coger al enorme lobo por el cuello, aunque la fuerza del impacto lo lanzó hacia atrás y lo devolvió al lecho de tierra. Ivory vio que las manos del hombre se cerraban alrededor del cuello como una prensa. El lobo luchaba instintivamente para respirar.


Hermanito, no es mi enemigo, sino mi compañero. Le enseñó los dientes al lobo y éste se quedó quieto y se mostró sumiso, aún atrapado entre las manos del cazador de dragones.


—Suéltalo —ordenó Ivory—, o tendré que responder con mis propias armas.


El cazador de dragones alzó una ceja, sin dejar de apretar con firmeza el cuello del animal.


—Al parecer, me amenazas con hacerme daño. Dudo que puedas infligirme algún dolor que no haya sufrido antes. Y si tu deseo es matarme, también es mi deseo, de modo que no creo que esa amenaza vaya a intimidarme.


Ella respondió con otra maldición, que salió de su boca como un escupitajo.


—Veridet peje. ¡Que tu sangre se queme!


Él aflojó cautelosamente su asidero en el lobo, manteniendo la vista fija en el gran macho alfa en lugar de mirarla a ella, lo cual no hizo más que aumentar su irritación, pues pensó que el hombre creía que el lobo era peor amenaza que ella.


—Mi sangre ya se ha quemado en no pocas ocasiones, avio päläfertiilam, mi compañera eterna —advirtió él.


Ivory respondió con un silbido de voz.


—Nunca vuelvas a llamarme «mi compañera eterna». No soy tuya. No pertenezco a nadie. No confío en nadie, y menos aún en el nieto de Xavier y, además, cazador de dragones. —Pronunció aquellas palabras con todo el desprecio y el asco que pudo imprimir a su voz.


Antes de que él atinara a responder, ella miró a Raja porque el animal, al reparar en su talante agresivo, volvió a enseñar los colmillos y a gruñir con tono ronco y amenazante.


Hermanito, en este momento no tengo paciencia para tratar con el ego de dos machos a la vez. Ve a reunirte con tu compañera y déjame a mí lidiar con este... este.... No había palabras lo bastante perversas para describirlo.


El lobo lanzó al cazador de dragones una última mirada turbia de advertencia y de un salto se plantó fuera de la habitación. Los dos se quedaron a solas.


Ivory retrocedió hasta dejar un espacio prudente entre ella y el cazador de dragones. Se apoyó contra una pared, procurando mantener un talante sereno.


—Han pasado siglos desde la última vez que compartí un espacio con alguien —confesó—. Ya no sé cómo debo comportarme.


—Podrías empezar por decirme cómo te llamas.


El hombre no sonrió. No la miró como si ella fuera para él la luna que salía cada día, como se suponía hacían los compañeros eternos. Ni siquiera se molestó en insistir en que ella le pertenecía, que era lo que en efecto gritaba cada célula de su organismo, porque ésa era la verdad.


Ivory se humedeció los labios.


—Soy Ivory Malinov, hermana de aquellos cinco que se han alzado en armas y urden la rebelión de los vampiros. Hermana de aquellos que se han aliado con Xavier. Y éste no es mi verdadero aspecto.


—Yo soy Razvan, nieto de Rhiannon y Xavier. Soy un mercader de la muerte y la tortura para con cualquiera que se atreva a acercárseme, sobre todo para los seres que más amo. Nunca te reclamaré, Ivory, así que puedes estar tranquila. Te dejaré en cuanto me recupere. —Razvan inclinó levemente la cabeza y se quedó mirando su cuerpo perfecto—. ¿Sientes temor de mostrarte a mí bajo tu verdadero aspecto? 


Ella alzó el mentón.


—No siento temor ante nada, cazador de dragones, y menos ante ti.


—De eso ya me he percatado —replicó él, con un leve dejo irónico—. Aunque, en realidad, deberías temerme. No a mí, sino a Xavier, que puede encontrarme donde sea que esté. Debes creer lo que te digo.


—Te creo. Yo misma fui discípula de Xavier hace mucho tiempo. Mucho más de lo que quisiera recordar. Lo conozco bien... demasiado bien.


—Entonces has hecho algo que lo ha contrariado —dijo él, y no era una pregunta sino una afirmación.


Ivory se dio cuenta de que a duras penas podía respirar en la estrechez de aquella habitación mientras percibía el hambre del cazador de dragones como un violento latido. Quizá no fuera sólo el hambre. Quizá fuera su manera de pasear su mirada por su cuerpo con cierto dejo posesivo, la mirada de un macho teñida de interés. Nadie la había vuelto a mirar de esa manera desde los tiempos del hijo mayor del príncipe, y aquello no había acabado demasiado bien.


Sintió que la piel le escocía y le dolieron los huesos. Había olvidado ese dolor, o lo había ocultado en un pliegue tan recóndito de su memoria que ahora era borroso y ligero. En ese momento, mientras él la miraba y le hacía preguntas, recordó en su propio cuerpo la sensación de un objeto cortante que hería tejidos y huesos.


—Ivory —insistió él, con voz queda—. ¿Qué hiciste para contrariarlo?


Ella se dejó caer contra la pared, plegó las rodillas y cruzó los dos brazos sobre ellas, con lo cual se hizo mucho más pequeña.


—Yo quise ir a la academia de Xavier para aprender de él. Mis hermanos y cinco amigos suyos me criaron. Eran diez fornidos guerreros que satisfacían hasta mi último capricho. Aprendí a luchar, pero nunca me dejaron llevar mis conocimientos a la práctica. Era capaz de hacer cosas que ninguna otra mujer podía hacer y, sin embargo, se suponía que debía esperar sentada en casa a que algún compañero eterno viniera a ofrecerme seguridad. —Sacudió la cabeza y recordó la frustración de poseer una mente hambrienta de conocimientos, de cualquier tipo, y haberse dado de bruces contra el muro de piedra que era la negativa de sus hermanos a permitirle cualquier libertad.


Se frotó el mentón en las rodillas.


—En aquel entonces, Vlad Dubrinsky era el príncipe. —Su explicación se volvía cada vez más enrevesada, y seguía divagando en lugar de dar una versión breve y sucinta. Se frotó los ojos—. Creo que ha pasado tanto tiempo desde que no hablo con nadie más que con mi jauría que he olvidado cómo hacerlo —dijo, frotándose la pierna arriba y abajo.


Razvan dejó vagar la mirada sobre su mano y no la apartó, puesto que había reconocido su ademán nervioso. Ivory era salvaje, como la manada que la acompañaba, y se sentía incómoda ante su presencia, no porque representara algún peligro ni porque fuera su compañero eterno sino, sencillamente, porque se mostraba cauta con todos por naturaleza.


—Conserva la calma, Ivory —le dijo, con voz suave, casi cantarina, como si le hablara a un animal acorralado—. No pretendo obtener nada de ti. No creo que Xavier empiece a buscarme tan pronto. Se ha vuelto débil y viejo, ahora que no tiene sangre carpatiana de que alimentarse. Tendrá que recuperar fuerzas si quiere atacarme. Lara escapó de su prisión, y después hicieron lo mismo mis tías. De manera que por ahora estás a salvo, pero nunca me des la espalda. Hazte a la idea de que deberás acabar conmigo.


Ella ignoró aquella última frase.


—¿Cómo has conseguido escapar? —inquirió.


—Xavier sacó mi cuerpo de la caverna de hielo cuando su fortaleza fue destruida. Ahora necesita sangre para sobrevivir y ser fuerte. —Se miró el cuerpo desgarrado y débil con una sonrisa sin humor—. Se había servido hasta de la poca sangre que me quedaba. Creo que tenía la intención de matarme pero, cuando mis tías escaparon, me necesitaba para mantenerlo vivo. Está decidido a alcanzar la inmortalidad. Cómo puedes ver, queda poca cosa de mí, y él se ha debilitado mientras intentaba construir su nueva fortaleza.


Ivory respiró profundo y soltó un ligero resoplido. Él se percató de que luchaba consigo misma antes de hacer su ofrecimiento.


—Necesitas alimentarte.


Habló con voz ronca y temblorosa, y él sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien había tenido un gesto amable con él.


—Te lo agradezco, pero debo decir que no, muy a mi pesar. He tomado suficiente sangre de aquellos a quienes debía proteger, y ahora no tomaré la tuya.


Ella frunció el ceño.


—Percibo el latido de tu hambre.


—Lo sé. No puedo controlar las necesidades que se manifiestan en el espacio estrecho de esta habitación. Lamento de verdad causarte esta aflicción.


Razvan no quería que ella siguiera pensando en el hambre que lo corroía, en cada una de sus células que pedían a gritos algo de sustento. Olía la sangre, rica y caliente, fluyendo por sus venas, llamándolo. A duras penas conseguía pensar mientras los dientes se le alargaban y la saliva se le anticipaba en la boca. Los latidos de Ivory se habían acompasado con los suyos, y eso lo inquietaba.


Sabía poco acerca de las compañeras eternas, y lo último que jamás había deseado era sentir verdaderas emociones. Ya era bastante grave recordar cómo era amar y sentir remordimiento por las vilezas que había perpetrado, aunque fuera bajo las órdenes de otro, pero ella lo había introducido todo en su mente y en su corazón y lo había vuelto todo real una vez más. Ahí donde antes había permanecido insensible cientos de años, ahora todos los actos más brutales (las violaciones de mujeres, haberse alimentado de sus propios hijos, el apuñalamiento de su propia tía y la traición contra todos los seres por los que sentía afecto y amor) volvían, los tenía ante sí y le producían un profundo desprecio y asco de sí mismo.


Su alma era muy oscura. Las emociones lo embargaron con sus recuerdos. El recuerdo de su hermana tan querida, por cuya salvación había luchado, y a la que había acabado traicionando. Había intentado en vano salvar a sus tías y, aún así, controlado por Xavier, le había hundido a una de ellas un puñal en el pecho. No podía respirar ni podía encontrar aire suficiente para llenar sus pulmones.


Sintió la garganta reseca y creyó asfixiarse. Cerró los ojos, intentando reprimir la culpa y el horror que le inspiraban sus actos. Poco importaba que no fuera él quien controlaba la situación (aquello era, en sí mismo, una horrible culpa), o que no hubiera sido lo bastante fuerte para detener a Xavier. Luchar contra él en cada momento no había bastado, y ahora aquella desconocida, aquella mujer, había despertado en sus recuerdos hasta el último horroroso, vívido y repugnante detalle y le había marcado el alma como irredimible.


—Razvan. —Le habló con voz suave y amable—. Mírame.


Él no podía moverse. Ni mirarla a la cara. No, no era a ella, era a sí mismo. Maldijo su propio cuerpo por su capacidad de resistencia ante la muerte. ¿Cómo podía mirar a nadie a la cara después de haber cometido crímenes tan atroces? Sintió que la bilis le subía y se ahogó en ella, un regusto amargo y metálico. Se pasó la mano por la cara y vio que tenía la palma teñida de sangre.


Olió a Ivory, aunque ésta no hizo ruido alguno al acercársele, silenciosa como aquellos mortíferos lobos. Él negó con un movimiento de la cabeza.


—No te me acerques demasiado. Mantente apartada. —El hambre lo volvía salvaje, mientras que la culpa lo volvía un poco loco. No era Xavier a quien temía ahora, sino a sí mismo. Sabía lo que hacían incluso los mejores hombres de su estirpe cuando se veían acuciados por el hambre, y él ni siquiera podía considerarse a sí mismo uno de ellos. Llevaba encima una maldición, y... estaba muy hambriento. A punto de desfallecer.


Ivory se arrastró hasta él.


—Tienes que alimentarte. A menudo alimento a mis lobos, no tiene mayor importancia. Sólo tienes que tomar la sangre de mi muñeca.


Razvan la vio en ese momento, frente a él, con expresión afligida, aunque seguía siendo lo bastante lista como para conservar su cautela. No confiaba en él, se veía en sus ojos. Una de sus uñas se alargó, afilada como una navaja, y entonces hizo un gesto hacia su muñeca.


Razvan le cogió la mano. El miedo lo envolvió y, combinado con la adrenalina le dio fuerzas, aunque ya le iban quedando pocas. 


—¡No! No lo haré. —La sola idea le daba náuseas. Aquel brazo que ella le ofrecía conjuró una visión de una boca ávida que desgarraba la muñeca de una pequeña. Volvió a ahogarse y se apartó de ella.


¿Cómo decirle a alguien que uno está condenado? Sacudió la cabeza.


—Tienes que devolverme a la superficie y dejarme ir.


—¿Por qué no te alimentas? Quizá si me lo cuentas...


Él no dijo palabra. Se lo enseñó, más bien. Ella tenía que ver, y saber, qué tipo de monstruo había traído a su guarida. Se apoderó de su mente y penetró en ella, inundó su cabeza con sus recuerdos, obligándola a ser testigo de cómo le abría la muñeca a una pobre criatura indefensa que le rogaba que desistiera, dejando que la madre de su hija se pudriera mientras chillaba y se resistía y lloraba sangre, maldiciendo al monstruo que lo mantenía cautivo. La obligó a ver cómo traicionaba a su propia hermana gemela, Natalya, y cómo hundía un puñal en el pecho de un dragón mientras intentaba desesperadamente ayudar a su hija a escapar.


Ella palideció, pero no se apartó de su mente. Él la sintió moverse en su interior, con los sentidos alerta, como era naturalmente, pero empapándose de sus recuerdos, recogiendo su vida como una esponja, leyendo toda su existencia. Y siguió enseñándole los cientos de años que había vivido preso de Xavier, viéndolo torturar y matar. Xavier se había servido de su cuerpo una y otra vez para que cometiera actos horripilantes, para que se apareara con mujeres con poderes psíquicos previamente escogidas. Xavier se iba apoderando lentamente de él y, después, usándolo como su marioneta para llevar a cabo sus vilezas. Ella tendría que haberse echado atrás, pero no se movió, lo vio todo, sin miedo y en silencio, sin que sus pensamientos fueran perceptibles.


Al cabo de un rato, Razvan se dio cuenta de que sollozaba en lo más profundo de su ser, por todos esos años de tormentos y culpas, por la arrogancia de un joven que creía poder derrotar solo a un enemigo que había escapado de guerreros y mentes mucho más ancianas y sabias que él. Cayó en la cuenta de que se había tendido y apoyado la cabeza en el regazo de ella, que le acariciaba el pelo, mientras la sangre de sus lágrimas le manchaba las piernas.


—¿Has visto quién soy? —le preguntó. Era como una imploración. Había vivido los últimos años planeando cómo escapar, pensando en dejar que el sol le purificara el alma hasta calcinarlo, decidido a probar suerte en la vida del más allá. Y, sin embargo, ahí estaba, la única mujer que podía detenerlo y, aún así, se negaba a dejarlo ir. Si hubiera tenido fuerzas habría luchado para abandonar aquel lugar, pero no podía arriesgarse a hacerle daño y, con la mente tan destrozada y el cuerpo tan débil, dudaba que pudiera llegar a la superficie sin antes tener que librar una cruenta batalla.


—Veo más de lo que crees. Has olvidado, Razvan, que tuve mis propias experiencias con Xavier —aseveró ella, y volvió a acariciarle el pelo y a dibujar pequeños círculos sobre sus pómulos—. Y has revelado mucho más acerca de Xavier y sus hechizos de lo que sospechas.


A él no le agradó ese tono especulativo de su voz, pero sus manos obraban maravillas y mantenían a raya la angustia y el dolor físico.


—No puedes vencerlo, créeme. Yo lo he intentado a lo largo de los siglos y siempre he fallado. —Él debería haberse apartado bruscamente, pero constató que era incapaz de moverse. Con sus manos, ella estaba urdiendo su propia magia. ¿Cuánto tiempo había pasado sin que alguien lo tocara con tanta dulzura?


 —Como yo —replicó Ivory—. Yo conocí a Rhiannon y a su compañero eterno. Y cuando Xavier me hizo presa de su hechizo y me arrastró hasta lo profundo del bosque, me contó sus planes para matar a su compañero eterno y aparearse con ella. Ya lo tenía todo planeado. Desde luego, yo sabía que los carpatianos lo vencerían. Éramos muy fuertes.


Entonces guardó silencio. Su voz se había vuelto cantarina, más grave, casi aterciopelada. Él percibió aquellas notas que se deslizaban en su interior, como acariciando los recuerdos dolorosos, alejándolos con extrema suavidad. Todo en Ivory parecía dulce y suave y muy apacible.


—Nadie puede vencer a Xavier.


Ella se inclinó hacia él y le susurró al oído.


—Porque cuenta con ayuda. Siempre cuenta con ayuda. En cada uno de los recuerdos que me has enseñado, había un mago menor que descubría los fundamentos del hechizo que él lanzaba. Cuando me tomó a mí, y luego secuestró al compañero eterno de Rhiannon y lo asesinó, no fue él quien cometió el asesinato, aunque he oído que se jactó de haberlo hecho. Fue Draven, el hijo mayor del príncipe Vlad. Traicionó a nuestro pueblo según los designios de Xavier. Le entregó a éste en sus propias manos el cadáver del compañero eterno de Rhiannon.


Razvan quiso despabilarse, pero le pesaba todo el cuerpo. Sintió que su mente divagaba mientras ella alzaba puertas y luego las cerraba lenta y suavemente para aislar los dolores y la culpa ahí donde no pudieran afectarle. Uno tras otro fueron bloqueándose los recuerdos de su derrota y sus crímenes, hasta que su mente fue capaz de aceptar, desde cierta distancia, los siglos de fracasos, de tortura y de desprecio de sí mismo. La voz de Ivory era lo más bello que jamás había oído y se concentró en ella, en aquella melodía dulce y amable que parecía trasladarlo a algún lugar muy lejos de la cruda brutalidad de su existencia.


—Recuerdo a Draven, aunque es un recuerdo distante. Un asesino, un hombre traicionero que pedía a Xavier jóvenes magas a cambio de su información. Un día desapareció y Xavier se puso furioso, y no paró de vomitar hechizos contra Gregori Daratrazanoff durante semanas. Supuse que Gregori por fin había descubierto su traición y había hecho justicia. —Razvan intentó abrir los ojos para mirarla, pero los párpados le pesaban demasiado y no quería que ella pusiera fin a sus caricias—. ¿Por qué habría de matar Draven al compañero eterno de Rhiannon? —Al pronunciar el nombre de su abuela, Razvan se emocionó. Conservaba los recuerdos que su padre tenía de ella, de aquella mujer de habla pausada de la que Xavier se había alimentado hasta que sus hijos fueron lo bastante mayores para reemplazarla. 


—Draven estaba obsesionado conmigo. Yo no era su verdadera compañera eterna, pero él me deseaba. Sufría aquella enfermedad que tienen algunos de nuestros machos, y creía, puesto que era el primero en la línea de descendencia, que podía poseer cualquier mujer que deseara. Mis hermanos renegaron de él cuando yo les dije que sabía que no era su compañera eterna. Cuando ellos partieron al campo de batalla, el príncipe Vlad me envió a la escuela de Xavier, y creo que fue para mantenerme alejada de Draven.


—Así que Draven te rescató de manos de Xavier a cambio de la vida del compañero eterno de Rhiannon —dijo Razvan, como si acabara de descubrirlo.


Ahora su mente parecía haberse apaciguado, como si flotara debido a sus caricias y a la melodía suave de su voz. Poco importaba que el tema que trataban fuera aborrecible, porque su mente podía pensar la verdad sin miedo ni culpa, sin las emociones abrumadoras que lo habían barrido al oír la voz de Ivory. Ahora su mente sencillamente lo aceptaba y, por el momento, estaba en paz. Deseaba que aquello no acabara jamás, y se imaginaba que un momento como ése debía parecerse al cielo, un refugio donde nada podía hacerle daño, aunque no fuera más que por un breve interludio.


—Sí, pero Draven no contó con el hecho de que yo me había pasado la vida aprendiendo las artes del combate con diez grandes guerreros. Mis cinco hermanos y los hermanos De la Cruz. —Ivory le frotó los mechones de pelo entre los dedos y luego lo apartó, apenas un leve giro, para que él quedara mirando hacia arriba y hacia ella.


Razvan parpadeó. Abrió apenas los ojos y alzó la mirada hacia ella. Sintió que no tenía aire en los pulmones y se quedó mirando a aquella mujer por encima de él. Seguía teniendo el rostro de un ángel, con una piel perfecta y pura. Sin embargo, ahora podía ver las cicatrices, unas marcas horribles que empezaban en el cuello y bajaban por su cuerpo como si la hubieran ensamblado con alambre de espino.


—¿Él te hizo esto? —preguntó, las palabras ahogadas por la emoción, sabiendo que en los carpatianos las cicatrices no solían perdurar. Sin embargo, Ivory tenía todo el cuerpo marcado por aquellas líneas, como retazos desfigurados unidos unos con otros y recosidos casi al azar.


—A Draven, futuro príncipe, no le parecía nada bien acabar derrotado por una mujer si sus planes con Xavier llegaban a buen puerto. No podía evitar jactarse abiertamente, y me contó que iba a matar a su propio padre. Jamás se le pasó por la cabeza que yo podría luchar y vencerlo en la lid. Estaba muy furioso.


Su voz sonaba muy distante, una canción lejana de paz y calidez a pesar de su escalofriante relato. Razvan se dio cuenta de que, por mucho que lo intentara, no cabía en su entendimiento el horror que transmitían sus palabras, ni tampoco el alcance de la traición de Draven Dubrinsky, no sólo contra su pueblo sino contra su propio padre. Xavier era el demonio en persona, un monstruo sin rival y, aún así, Draven había buscado establecer una alianza con él.


—Mientras regresaba donde los míos, fui atacada por cuatro vampiros —siguió Ivory, y volvió a girarle la cabeza en su regazo.


Su cuerpo era cálido y suave y Razvan se sentía muy acogido. Ivory olía a bosque, a naturaleza profunda, verde y secreta. Había un resabio de nieve, distante, evocador, de una princesa del hielo que no cedía ante nadie y, sin embargo, entregada a él. Era toda una fantasía. Él había olvidado hacía tiempo lo fantástico, y ahora sus pensamientos aleatorios no pertenecían al ambiente que ella pintaba al contar aquel episodio traumático de su vida. Todo parecía parte de un sueño, aunque él había dejado de soñar al enterarse de que Xavier extraía información de su hermana cuando él soñaba. No había sido capaz ni siquiera de poner fin a eso y de ahorrarle a Natalya todo ese dolor. Sabía que la había atacado Xavier, pero ¿cuatro vampiros? ¿Cuatro?


Intentó incorporarse para acudir en ayuda de su hermana.


—No atacaron a Natalya, cazador de dragones, sino a mí. Xavier deseaba la muerte más horrenda que pudiera concebir para alguien como yo. Los obligó a decapitarme, a cortar mi cuerpo en trozos pequeños y luego a esparcirme por el campo para que los lobos me devoraran. Tendrían que haberme incinerado el corazón. No era mi voluntad morir, porque lo que deseaba era ver a Draven y a Xavier desaparecer de la faz de la Tierra.


Por un instante, todo el horror y la agonía que Ivory había padecido ocuparon su pensamiento, y el de Razvan también. Y enseguida, antes de que él pudiera asimilar y procesar mentalmente lo que ella le había contado, ya había desaparecido, había vuelto a ser reemplazado por el suave roce de sus dedos acariciándole las sienes y por su susurro seductor.


Tienes mucha hambre, cazador de dragones. Has sufrido hambre durante mucho tiempo y careces de la verdadera fuerza. Te ofrezco la vida. Y la fuerza. Una oportunidad de vencer a la encarnación del demonio. Sólo tienes que aceptar lo que se te da en toda libertad. Si, una vez que hayas recuperado el vigor, decides marcharte, te sacaré de aquí y podrás seguir tu propio camino.


La sola idea de separarse de ella le dolió en alguna parte de su alma maltratada. Ella era su compañera eterna. Una vez encontrada, no podía abandonarla sin más y, aún así, él sabía (pensó, frunciendo el ceño) que por algún motivo no debía pronunciar las palabras que los unirían.


Ivory le frotó las arrugas del ceño.


Puedes estar en paz. Aquí estás a salvo.


Él sacudió la cabeza, aunque incluso ese leve movimiento le costó. Más que cualquier cosa, añoraba el contacto de esos dedos mágicos y el calor de su cuerpo, después del frío que había padecido durante siglos. En las cavernas de hielo había subsistido con la cantidad mínima de sangre, ya que Xavier estaba decidido a no dejarlo recuperar las fuerzas, y había llegado casi a olvidar lo que era el calor, o la generosidad. No quería destruir la ilusión de que alguien lo estimaba lo bastante como para prestarle ayuda sin pedir nada a cambio.


Desde luego, no era verdad, había aprendido esa dolorosa lección a lo largo del tiempo. No se podía confiar en nadie, y menos en él, pero aquella ilusión podía sostenerlo ahora que su cuerpo hambriento y su mente fragmentada ya no podían funcionar adecuadamente.


Ivory se inclinó más cerca. Uno de sus pechos le rozó la cara a Razvan y él reaccionó tensándose. Escucha el ritmo de mi corazón. Acompasa el tuyo con el mío.


Oía su corazón, regular, como un faro bien sincronizado, una señal para devolverlo a casa.


Ivory le miró el rostro demacrado y sintió una punzada que le llegó al corazón. Ella misma no había experimentado el sentimiento de la compasión en siglos. Se había cuidado de evitar las trampas y las ilusiones de las emociones. Sus hermanos bienamados la habían traicionado. Su propia familia. Nunca olvidaría cómo los había buscado, arrastrándose desde las entrañas de la tierra con el cuerpo descoyuntado, luchando cada centímetro del terreno para volver a casa, sólo para descubrir que habían transcurrido siglos y que sus hermanos se habían unido precisamente a quienes la habían despedazado y abandonado como alimento para los lobos hambrientos.


Al oír a Razvan contar cómo había traicionado a su hermana, a sus tías y a su propia hija, pensó por un momento en ayudarle a ir al encuentro del alba, aunque aquello significara condenarse a sí misma. Pero una vez que estuvo dentro de su mente, entendió mejor que él los siglos de lucha, su intento desesperado de proteger del monstruo a todos los que lo rodeaban. Y había aguantado, a pesar de la tortura y del hambre y de cualquier otra cosa que pudiera imaginar.


De alguna manera se asustaba al pensar en cómo sería su voluntad y determinación una vez que hubiera recuperado todas sus fuerzas. En ningún momento de su largo cautiverio en manos de Xavier, Razvan había estado en plena posesión de sus fuerzas. Era un niño cuando Xavier lo había raptado, e incluso entonces, siendo sólo un niño, había protegido a su hermana. No se consideraba apto en materia de hechizos (su hermana era mucho mejor), pero sí era un macho carpatiano de pies a cabeza, fuerte y protector, y no cedía ni un palmo en la lucha, por muy débil que estuviera.


Escucha la sangre que fluye por mis venas. Fluye como la marea misma, como la savia de los árboles, fluye para ti. ¿La hueles? ¿Sientes cómo tu cuerpo pide la vida a gritos?


Ivory trazó una línea sobre su pecho, una de tantas. Pero de ésta brotó la sangre roja y brillante. Volvió a moverlo y le acercó la boca. Se oyó un latido. Dos. Todo en ella quedó quieto. Veri olen elid, la sangre es vida. Saasz hän ku andam szabadon, toma lo que te ofrezco libremente. Ivory puso toda su energía en la transmisión de esa orden disimulada y suave.


Sintió que algo en él se agitaba. Razvan pasó la lengua por la herida abierta y ella sintió que se le apretaban las entrañas. Los dientes se hundieron profundamente, un dolor punzante y quemante que enseguida se convirtió en caliente placer.


Ella le acarició el pelo y empezó a entonar el cántico de curación menor de los carpatianos. Su voz se hizo más audible, suave y melodiosa, hasta llenar la caverna con el precioso don que era el canto.


 


Kuńasz, nélkül sivdobbanás, nélkül fesztelen löyly. Estás como dormido, sin latidos en tu corazón, sin aire en tus pulmones.


Ot élidamet andam szabadon élidadér. Ofrezco libremente mi vida por la tuya.


O jelä sielam j˘orem ot ainamet és soηe ot élidadet. Mi espíritu luminoso olvida mi cuerpo y entra en el tuyo. 


O jelä sielam pukta kinn minden szelemeket belsoő. Mi espíritu luminoso ahuyentará a todos los espíritus oscuros.


Pajńak o susu hanyet és o nyelv nyálamet sielametsívadabat. Que esta tierra de mi patria y la saliva de mi lengua lleguen a tu corazón.


Vii, o verim soηe o verid andam. Finalmente, te doy mi sangre por la tuya.


 


Cansada, Ivory cerró los ojos. No se atrevía a darle más sangre de lo que podía. Una sola sesión de curación y permitirle beber de su sangre una sola vez no sería suficiente, ni mucho menos. Una semana, un mes... el tiempo no importaba, ella lo curaría. Por ahora, había hecho todo lo que podía.


Que encuentres la paz, cazador de dragones.


Le tapó la boca con la mano y le susurró que parara. Acto seguido, lo devolvió al rico lecho de tierra. Llamó a su manada y les indicó que ocuparan sus lugares alrededor de su compañero eterno —aunque Razvan no la hubiera reclamado— y se acurrucó junto a él, permitiendo que la tierra oscura los envolviera. Sus protecciones alrededor de la habitación eran las más sólidas que conocía.
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